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CARLA PINA
«A veces cuando hablamos no nos
entendemos, sobre todo con la pa-
reja», señala el coreógrafo de Tan-
go metrópolis, Claudio Hoffman. Y
si las palabras no logran transmitir
los pensamientos, ni expresar los
más recónditos sentimientos, pue-
de que la comunicación corporal sí
que lo logre. «Los movimientos
transmiten los mismos códigos»,
asegura. Y es que el tango es «la
personalidad de una pareja, no es
un bailarín», agrega. «El tam-tam
de los impulsos más básicos de los
individuos», puntualiza el director
artístico de los Teatros del Canal,
Albert Boadella, donde se repre-

senta desde hoy Tango metrópolis.
Además de un espectáculo de tan-
go argentino, es también una «con-
densación de la música y de la co-
reografía, sin priorizar ninguna de
las disciplinas» y la universalización
«del abrazo».

El montaje, que llega a Madrid
tras recorrer durante 10 años ciuda-
des de América, Europa y Asia, es
una creación de los coreógrafos y
bailarines Pilar Álvarez y Claudio
Hoffman, junto al bandoneonísta
Daniel Binelli

El hilo conductor de la historia es
un bar en el centro de Buenos Aires
donde se reúnen los amigos para to-
mar un café durante «por lo menos

tres horas», bromea Hoffmann. Pe-
ro la ciudad bien podría ser «Madrid
o Berlín». Sentados allí ven a la gen-
te que pasa, «que es gente que tiene
una historia», prosigue Hoffmann la
narración del espectáculo. Es el re-
lato de una vida, mediante el len-
guaje del tango. Pero, también, me-
diante la música. Las melodías del
Quinteto Daniel Binelli repasan la
historia del baile argentino. «El 40%
de la música es original, pero tam-
bién hay música de los grandes
compositores como es el caso de Pe-
dro Maffia», confiesa el artista y re-
conocido bandoneonísta.

El compositor indica que las me-
lodías del tango no necesitan mu-

chos instrumentos, pero sí necesitan
a su alma, el bandoneón, un instru-
mento de fuelle, similar al acordeón,
y caja de sueños de la disciplina.

La compañía, además de subir el
espectáculo sobre las tablas de los
Teatros del Canal, ofrecerá una cla-
se gratuita de tango. El consejo pa-
ra que los participantes se desen-
vuelvan con soltura: «Que lo practi-
quen y lo trabajen. Es una danza
que enamora, pero hay que darle
tiempo. El tango no se aprende en
una hora, pero sí te puedes acercar
a él», concluyó el compositor.

Tango metrópolis, en la Sala Roja de los
Teatros del Canal. Hasta el 6 de marzo.

Ocio

E.M.
Félix Gómez, Diana Palazón, Ri-
card Sales y Cynthia Martin prota-
gonizan El día que nació Isaac, una
obra teatral contemporánea, realis-
ta y sincera, dirigida por Antonio
Hernández, en la que jóvenes de
mundos distintos reflexionan sobre
el amor, la amistad, la infidelidad,
las mentiras y los miedos.

El montaje, que se presentó ayer
en Madrid, se podrá ver en el Tea-
tro Fernán Gómez de Madrid des-
de mañana hasta el 20 de marzo.

El actor Félix Gómez, quien tam-
bién trabaja en la serie de televi-
sión La República, ha recordado
que un día de copas con unos ami-
gos surgieron asuntos como el pa-
so del tiempo y las distintas necesi-
dades de los hombres y las mujeres
a la hora de plantearse la paterni-
dad y la maternidad.

Y así, ha relatado, fue como sur-
gió El día que nació Isaac, una
obra a la que finalmente le dio for-
ma Antonio Hernández, sobre dos
amigos que se reencuentran des-
pués de 16 años, pero ya ninguno
es el que era.

Ambos tienen pareja y los cuatro
se plantean los pros y los contras de
tener un hijo, además de reflexionar
sobre muchos otros asuntos como
«el miedo a decir ciertas cosas en
voz alta», «el radicalismo ideológi-
co» o «el poder de las ideas», según
han apuntado las actrices Diana Pa-
lazón y Cynthia Martín.

Dos parejas muy distintas
Nacho y Marta son un matrimonio
burgués «perfecto», tienen un exce-
lente trabajo y un buen status so-
cial, pero para ser felices les falta
algo que no pueden tener: un hijo.
Mientras, Denis y Carmen son dos
jóvenes «liberales», con fuertes
convicciones, que «viven el día a
día», y que ni siquiera se plantean
la paternidad.

«Los cuatro pertenecen a mun-
dos muy distintos, pero juntos cre-
cen, evolucionan y se convierten en
mejores personas», ha afirmado el
dramaturgo Antonio Hernández

«Es una historia muy honesta y
sincera, como la vida misma, el es-
pectador verá que el amor no es
tan amor, ni la amistad tan amis-
tad», ha añadido Hernández.

Una obra capaz de llegar al «co-
razón de cualquiera», sobre perso-
nas de carne y hueso, «con las que
resulta fácil identificarse», que vi-
ven situaciones «contemporáneas y
muy reconocibles», según el actor
Ricard Sales, a quien recientemen-
te se le ha podido ver en la serie de
televisión Gran Reserva.

Se trata de un montaje de la
compañía teatral Septiembre Pro-
ducciones, fundada por el director
Antonio Hernández y el actor Félix
Gómez, y de la que también forma
parte la actriz Cynthia Martín.

El día en que nació Isaac. Teatro Fer-
nán Gómez. Del 17 de febrero al 20 de
marzo.

Entre la
maternidad

y la paternidad

ESTHER MONTERO
La obra de Sándor Márai (Hungría,
1900-1989), aunque ahora sea de
éxito, se hizo popular en nuestro pa-
ís tarde. Hace tan solo una década
se empezaron a leer con profusión
sus novelas en España. Historias de
extensas conversaciones y monólo-
gos, psicológicas, sentimentales, ca-
si melodramáticas, que perturban:
El último encuentro, La herencia de
Eszter, Divorcio en Buda… o La
mujer justa, entre otras.

Ahora, en el escenario de la Aba-
día, gracias al empeño de la actriz
Rosa Novell, nombre ineludible del
teatro catalán, las 300 páginas de La
mujer justa han quedado dramatiza-
das por el último premio Planeta,
Eduardo Mendoza, en dos horas de
montaje escénico.

«Esta novela me impactó», co-
menta Novell, «me sobrecogió la
fuerza de sus personajes, sobre to-
do los femeninos, hay pocos autores
que hablen tan bien de los senti-
mientos de la mujer y pocas obras
de teatro acerca de lo que siente la
mujer madura. Al principio, hace
cuatro años ya, parecía que era la
única que veía que en esta novela
había una obra, nadie me hacía ca-
so, me aventuré mucho y es cierto
que ha resultado más compleja la
adaptación de lo que yo pensaba,
menos mal que hemos contado con
Eduardo Mendoza».

Al barco también ha subido el di-
rector Fernando Bernués, cuya
compañía, la vasca Tanttaka Tea-
troa (El florido pensil), produce jun-
to al Centre d’Arts Escèniques Reus
la pieza. Y los actores Ana Otero,
Camilo Rodríguez y Ricardo Moya
en la función en castellano, ya que
la catalana se estrenó con otros in-
térpretes en Barcelona.

La mujer justa cuenta a través de
tres monólogos, de tres puntos de
vista, un triángulo amoroso, una his-
toria de desamor y adulterio que

Sándor Márai escribió en los años
40, antes de abandonar Hungría en
1948, huyendo del comunismo, pa-
ra instalarse en Estados Unidos,
donde se suicidó.

«Lo que me interesó más», conti-
núa Novell, «es que habla de la sole-
dad, de la incapacidad de ser felices,
de una sociedad burguesa que desa-
parece tras la II Guerra Mundial,
esa manera de ser honrada, culta,
amable… Márai vivía una época de
desconcierto como la de ahora, la de
este siglo XXI».

Sobre este aspecto incide Eduar-
do Mendoza, un apasionado del tea-
tro, ganador ya de dos Premios Max
por traducciones y adaptaciones de
dos Arthur Miller Panorama desde
el puente de Miguel Narros y La
muerte de un viajante de Mario Gas.

Ésta es la primera vez que realiza la
versión de una novela a escena.

«Me ha llevado mucho trabajo
adaptarla, había que intentar perder
la carga de la novela sin despegarse
de lo que es: una historia de un
triángulo amoroso», comenta el es-
critor. «La novela se publicó con los
dos primeros monólogos en los
años 30; ya exiliado, tras la II Gue-
rra, escribe el tercero. Éste es muy
importante, hay un retrato de una
Europa burguesa en decadencia;
Márai defiende quizá valores inde-
fendibles, a la alta burguesía … es
verdad que había desigualdad social
y privilegios, pero también tenían
deberes que cumplían rigurosamen-
te, ésta es la parte que más me inte-
resa», explica.

La adaptación, que pilló a Mendo-

za en el descanso antes de iniciar la
escritura de otra de sus novelas, ha
sido «un trabajo de asesino en serie,
casi una escabechina», señala bro-
meando. «Introduje mucho diálogo
y un cuarto personaje transversal
decisivo que se presenta en los tres
momentos y dialoga».

Sobre su personaje, la mujer jus-
ta, la del primer monólogo, la actriz
Rosa Novell la define como «una
mujer que se ha encontrado a sí
misma, es feliz porque está en paz
con ella, ha podido salir de ese ba-
che terrorífico, de esa depresión y
encuentra la paz. Sola. No necesita
a un hombre, es muy moderna».

La mujer justa, de Sándor Márai, en el
Teatro de La Abadía. Del 16 de febrero al
6 de marzo.

El ocaso de la burguesía
Escena.Adaptada por Eduardo Mendoza, el Teatro de La Abadía acoge la versión teatral de la

extensa novela de Sándor Márai ‘La mujer justa’, una obra compuesta por tres monólogos

Comunicarse mediante el tango
Escena. Los Teatros del Canal acogen un espectáculo que combina la danza y la música

argentina para demostrar que las parejas pueden entenderse con los movimientos del cuerpo

Rosa Novell, en una escena de ‘La mujer justa’. / EL MUNDO
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